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EN  CASA  NO  COMEMOS... 


Habitación  aboardillada,  excesivamente  desmantelada  y  po¬ 
bre.  Al  foro  derecha  puerta  que  da  al  exterior  y  otra  en  la 
lateral  izquierda.  A  la  derecha  una  cómoda  en  muy  mal  es¬ 
tado.  Dos  ó  tres  sillas  viejas,  un  mueble  que  en  tiempos  fué 
un  sofá  y  un  felpudo.  Al  foro  izquierda  una  mesa  que  con¬ 
serva  las  dos  patas  de  un  lado  y  se  apoya  por  el  otro  en  el 
respaldo  de  una  silla.  Una  cuna  con  un  niño  de  pecho,  que 
duerme.  Son  las  once  de  la  mañana  de  un  día  muy  frío.  Al 
levantarse  el  telón  está  Rufino  sentado  á  la  mesa  del  foro 
recortando  pedazos  de  cartón  para  terminar  un  rompecabe¬ 
zas  y  pegándolos  con  engrudo.  El  rompecabezas  consiste  en 
una  cierva  seguida  de  un  pastor,  recortado  todo  en  cartón 
blanco  y  de  un  tamaño  regular.  Las  dos  figuras  están  en  una 
sola  pieza,  dispuestas  de  manera  que  estén  de  pie  sobre  la 
mesa  para  que  el  público  las  vea  al  levantarse  el  telón.  La  cier¬ 
va  tiene  articulada  la  cabeza  y  atado  á  un  cuerno  un  hilo  que 
pasa  por  la  mano  del  pastor.  Cuando  se  tira  de  este  hilo, la 
cierva  dice  que  sí. 


ESCENA  PRIMERA 
RUFINO. 

(Canta.)  Por  ser  la  Virgen  de  la  Paloma 
un  mantón  de  la  China,  na, 

China,  na. 

China,  na... 

¡Na!  Que  me  está  saliendo  un  rompeca¬ 
bezas  precioso.  Y  el  titulito  que  tengo 
pensao  pa  expenderlo  va  á  dar  lo  suyo. 


/ 


(Canta.) 

Voz. 

Ruf. 

jos. 

Ruf. 

Jos. 

Ruf. 

Tos. 

Ruf. 

Jos. 
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«¡La  muerte  de  la  cierva!  ¿No  han  estao 
to  el  año  vendiendo  «La  muerte  del  cer¬ 
do»  y  «El  gallo  que  hinca  el  pico?»  Pues 
á  mí  se  me  ha  ocurrido  hacer  «La  muerte 
de  la  cierva»,  que  es  más  de  actualidad. 
¡Como  que  en  cuanto  lance  yo  el  invento 
al  mercao,  va  á  haber  puñalás  en  la  Puer¬ 
ta  del  Sol! 

Un  mantón  de  la  China,  na, 
te  voy  á  regalar. 

(Asomándose  al  corredor  al  oir  que  los  chicos  al¬ 
borotan  fuera.)  ¡Callarse,  condenaos,  que 
me  vais  á  despertar  al  rorro!  ¡Oye!  ¿Y  la 
colilla  que  guardé  aquí  anoche? 

(Dentro.)  ¡Yo  qué  sé! 

Ya  se  la  habrá  fumao  Palacio.  Pero,  hom¬ 
bre,  ese  vecino  me  va  resultando  un  por¬ 
diosero. 


ESCENA  II 
Dicho  y  JOSEFA. 

(Saliendo  por  la  izquierda  con  una  lata  de  leche 
cogida  por  el  asa.)  Oye,  Rufino,  ¿no  hay  lum¬ 
bre? 

Sí,  sí.  ¡Buena  lumbre  nos  dé  Dios!  Lo  que 
es  hasta  que  venga  esta  tarde  Amparo 
con  los  treinta  reales  de  la  semana... 
Entonces,  ¿dónde  voy  á  calentar  esta 
leche? 

Yo  me  la  tomo  fría. 

Quita,  zángano.  Si  esto  es  pa  el  chico. 
Pues,  mira,  vé  á  casa  de  Palacio  y  que 
haga  el  favor  de  darte  una  vela. 

Quizá  no  se  haya  levantao  entoavía. 
¡Como  se  acuesta  tan  tarde!  (Deja  la  leche 
sobre  la  cómoda  y  sale  por  el  foro.  Desde  la  puer¬ 
ta  se  supone  que  ve  diablear  á  los  chicos  en  el 
corredor  y  les  grita):  ¡Niños!  (A  Rufino.)  ¡Pero 
míralos,  hombre,  míralos;  ¡Le  están  tiz¬ 
nando  á  Enriquito  la  cara  con  un  corcho! 
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Ruf. 

Jos. 


Jos. 

Ruf. 

Jos. 


Ruf. 

Jos. 

Ruf. 

Jos. 


Ruf. 


Déjalos  que  gflcen,  mujer,  y  no  les  rega¬ 
ñes  á  los  chicos. 

¡Ay,  qué  genio  de  hombre!  No  sé  si  estoy 
más  harta  de  ti  ó  de  ellos.  (Se  marcha  dan¬ 
do  un  portazo,  á  cuyo  ruido  se  despierta  el  que 
está  en  la  cuna  y  llora  que  se  las  pela.) 


ESCENA  III 
RUFINO. 

¡Ea!  Ya  se  despertó  éste.  Llora,  hijo,  llo¬ 
ra...  ahora  que  no  está  aquí  tu  madre... 
(Lo  saca  de  la  cuna  y  lo  mece  en  los  brazos.)  ¡Ea! 
¡Ea!...  ¡Maldito  sea  el  demonio!  ¡Ea!  ¡Ea! 
¡Josefa!  Si  no  fuera  hijo  mío,  le  daba  un 
capón  que  no  le  salía  pelo  en  su  vida.  ¡Jo¬ 
sefa!  ¡Ea!  ¡Ea!... 


ESCENA  IV 

Dicho  y  JOSEFA. 

(Entrando  con  una  vela  en  la  mano.)  ¿Qué  quie¬ 
res,  hombre? 

(Dándole  el  niño.)  Toma,  mujer,  toma. 

Trae  acá,  trae.  ¡Qué  inutilidad  de  hom¬ 
bre!  Anda,  enciende  esa  vela  y  pon  á  ca¬ 
lentar  la  lata. 

Dame  la  vela. 

Toma. 

Dame  la  lata. 

Toma.  (Rufino  toma  las  dos  cosas,  enciende  la 
vela,  la  pone  en  el  suelo  y  coloca  la  lata  sobre  la 
llama  teniéndola  cogida  del  asa.)  Dice  Proto 
que  tú,  que  tienes  buena  letra,  vayas  á 
ponerle  en  limpio  un  memorial  que  ha  he¬ 
cho  para  la  infanta  pidiéndole  un  socorro. 
¿Otro?...  Ahora  iré.  (Josefa  le  canta  al  niño  la 
nana,  y  mientras,  Rufino  se  va  quedando  dormido 


al  oirla  y  va  desviando  la  lata  de  la  vela  hasta 
quemarse  la  mano.)  ¡¡Caracoles!!  Mira,¿quie* 
res  no  cantar  más  la  nana? 

JOS.  (Por  el  niño.)  ¡Pobrecito!  Mira, ya  se  ha  dor¬ 

mido.  Anda,  deja  la  leche  ahí  en  la  cómo¬ 
da  y  cuando  despierte  otra  vez  le  daré  el 
biberón.  Me  da  pena  despertarlo.  Lo  echa¬ 
ré  en  nuestra  cama  para  que  no  sienta 
tanto  ruido,  (fíntra  por  la  izquierda  y  sale  al 
momento.  Rufino  aprovecha  la  ausencia  de  ella 
para  probar  la  leche,  disimulando  cuando  vuelve.) 

RUF.  ¡Qué  rica  está! 

JOS.  ¡Pero,  hombre,  apaga  la  vela!  Miá  que 

eres  abandonao.  (Toma  la  vela  del  suelo,  la 
apaga  y  se  la  guarda.)  Aprende  de  Proto  Pa¬ 
lacio,  el  vecino;  ése  sí  que  es  buscavidas. 

Ruf.  ¡Así  cualquiera  saca  dinero! 

Jos.  Pues  no  es  ningún  medio  deshonroso. 

RUF.  ¡No! 

Jos.  Que  á  las  diez  de  la  noche  sale  á  la  calle... 

Ruf.  Sí,  y  á  todo  el  que  ve  se  le  acerca  con  el 
consabido  discurso:  «Caballero:  no  sé  si 
habrá  usté  notado  que  lo  vengo  siguien¬ 
do.  Usté  irá  á  sus  ocupaciones  ó  á  procu¬ 
rarse  el  natural  reposo  después  de  su  hon¬ 
rada  labor  diurna...»  ¡Y  acaba  por  darle 
un  sablazo  nocturno  que  lo  vuelve  loco! 

JOS.  Pero,  hombre,  si  no  pide  más  que  diez 

céntimos  para  una  vela. 

Ruf.  Pues  yo  no  hago  eso.  (Con  dignidad.)  Eso  es 
pedir  limosna. 

Jos.  Pues  algo  vamos  á  tener  que  hacer. 

Ruf.  Oye,  l.e  he  pedido  el  periódico  prestado 

al  portero  y  he  visto  que  hoy  viene  el 
anuncio  que  me  prometieron  poner.  Oye 
(Lee.)  «Familia  desgraciada.  Lo  es  la  que 
habita  en  la  costanilla  de  los  Desampara¬ 
dos,  89,  quinto,  centro,  interior.  A,  com¬ 
puesto  del  matrimonio  y  once  hijos... 

JOS.  ¡De  bastante  nos  va  á  servir  ese  anuncio! 

Verás  cómo  no  viene  nadie. 

Ruf.  ¿Quién  sabe? 

Jos.  Dios  lo  haga,  porque,  como  las  cosas  si¬ 

gan  así,  no  sé  qué  vamos  á  hacer.  La  ropa 
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que  yo  coso  no  produce  ni  para  el  hilo... 
¡Y  luego  tener  que  lidiar  con  tanto  chico! 
De  eso  tienes  tú  la  culpa. 

Ruf.  ¿Yo? 

Jos.  Claro,  no  te  ocupas  en  nada... 


JUANIT. 


Ruf. 

Tos. 

Ruf. 

JUANIT. 

Tos. 

Ruf. 


JUANIT. 


Tos. 

Ruf. 

JUANIT. 


RUF, 

JUANIT. 


ESCENA  V 
Dichos  y  JUANITO. 

(Entrando  alegremente  con  unas  flores  en  la 
mano.  Juanito  viste  de  americana,  capa  y  som¬ 
brero  flexible.  Es  hijo  de  un  hombre  de  clase  hu¬ 
milde,  enriquecido.  Su  aspecto  es  más  bien  modes¬ 
to.)  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Entra,  hombre,  entra. 

¡Hola,  Juanito! 

¿Qué  te  trae  por  acá  tan  de  mañana? 

Pues  pasaba  por  ahí  para  clase,  y  me  dije: 
«Voy  á  saludar  á  esa  familia». 

Muchas  gracias. 

Miá  que  eres,  bromista.  De  modo  que  pa 
ir  á  la  escuela  de  peritos  industriales, 
que  está  en  la  calle  de  San  Mateo,  pasas 
por  la  costanilla  de  los  Desamparados, 
viviendo  en  la  calle  de  la  Reina.  ¡Ya,  ya! 
¡No  estás  tú  mal  trucha!  Y  esas  flores  ¿son 
pa  el  catedrático  de  física? 

Las  he  comprao  al  paso,  siñ  saber  pa 
quién;  pero  luego  he  pensao  que  á  Rosa¬ 
lía  le  gustan  mucho  las  flores,  y  usté 
i.á  Josefa)  hará  el  favor  de  ponerlas  en 
agua  pa  cuando  ella  vuelva  del  obrador. 
(Las  toma  y  las  mete  en  un  vaso.)  Trae. 

¿Y  qué  tal  marchas  en  tus  estudios? 

Pues  aplicándome  to  lo  que  puedo  pa  ver 
si  acabo  cuanto  antes.  ¡Tengo  ya  unos 
deseos! 

No  sé  pa  qué  te  matas  á  estudiar,  con  los 
cuartos  que  tié  tu  padre. 

Menos  tenía  que  usté  cuando  vino  á  Ma¬ 
drid,  y  como  to  lo  que  tiene  lo  ha  hecho 
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Jos. 

[UANIT. 

ÉUF. 


Jos 

JUANIT. 


Ros. 

Ruf. 

Ros. 

Tuanit. 

Ruf. 

Ros. 


Ruf. 

JUANIT. 

Ros. 


Ruf. 


á  fuerza  de  trabajo,  quiere  que  yo  traba- 
je  también.  El  dice  que  no  quiere  que  yo 
sea  un  señorito  inútil. 

Y  hace  bien. 

A  mí  no  me  pesa. 

Oye,  y  hablando  de  to  un  poco,  te  tengo 
que  explicar  un  rompecabezas  que  ten¬ 
go  ideao,  á  ver  si  tú,  que  sabes  matemá¬ 
ticas,  pués  dar  con  la  tecla. 

¿Ya  empiezas  con  tus  tonterías? 

¡Calle  usté!  Me  parece  que  conozco  esas 
pisadas  menuditas.  (Escucha.) 


ESCENA  VI 
Dichos  y  ROSALÍA. 


¡Juanito! 

¡Vaya  un  oído  de  tísico! 

¿Cómo  tan  temprano? 

Eso  pregunto  yo.  Te  hacía  en  el  obrador. 
(A  Josefa.)  Éste  sabía  que  venía  temprano. 
De  allí  vengo.  La  maestra  es  madrina  de 
una  boda,  y  nos  ha  dispensao  la  tarde. 
¡Ah!  mamá,  nos  ha  pagado;  toma.  <Le  da 
dinero.  Josefa  entra  en  la  izquierda  y  sale  á  poco 
con  una  cesta  yacía,  se  va  por  el  foro,  se  supone 
que  se  la  da  á  uno  de  los  chicos,  y  vuelve  á  mar¬ 
charse  por  la  izquierda.) 

(Viéndolos  juntos,  hablando  en  voz  baja.)  ¡Qué 
pareja  más  serrana  hacen  los  dos! 

¿De  manera  que  estarás  en  casa  toda  la 
tarde? 

En  casita,  concluyendo  un  vestido  pa  la 
del  principal.  ¡Ya  tengo  encargos  particu¬ 
lares!  (Toma  la  costura  que  habrá  preparada  so¬ 
bre  una  silla  y  se  sienta  á  coser.) 

¡Mecachis!  Y  Palacio  que  me  estará  espe¬ 
rando  pa  escribir  el  memorial.  Dispénsa¬ 
me,  Juanito,  en  seguida  vuelvo.  (Mutis  foro.) 


JUANIT. 

Ros. 

JUANIT. 

Ros. 


JUANIT. 


Ros. 


JUANIT. 


Ros. 
JUANIT . 
Ros. 

JUANIT. 

ROS. 

JUANIT. 

Ros. 

JUANIT. 
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ESCENA  VII 
ROSALÍA  y  JUANITO. 

¿Tienes  tanta  prisa  por  acabar  ese  vesti¬ 
do  que  no  puedes  dejarlo  un  momento? 
¿Para  qué? 

Pa  hablarnos,  mirándonos  el  uno  en  el 
otro. 

Tiene  que  estar  listo  cuanto  antes,  por¬ 
que  hasta  que  lo  acabe  no  cobro,  y  ya 
sabes  tú  la  falta  que  hace  en  casa  el  di¬ 
nero.  Así  es  que,  ya  que  tengo  la  tarde 
libre,  quiero  aprovecharla. 

Qué  ganas  tengo  de  acabar  el  año  que 
viene  mis  estudios,  pa  poderle  decir  á  mi 
padre:  «Ya  no  soy  un  señorito  inútil,  ya 
tengo  una  profesión  que  ejercer  pa  ga¬ 
narme  la  vida.  Hay  una  mujer  muy  buena, 
que  me  quiere  mucho  porque  sabe  que 
yo  la  quiero.  ¡Seríamos  tan  felices  los 
dos!...»  Entonces  dejarías  pa  siempre  esa 
aguja,  que  me  da  pena  verte  manejar  to 
el  día  pa  ganar  un  miserable  jornal... 
¡Pues  si  vieras!  Le  he  llegado  á  tomar 
cariño;  me  parece  que  no  podría  vivir  sin 
ella.  ¡Le  debemos  tanto  en  casa! 

¡Qué  buena  eres!  Cuando  nos  casemos 
vamos  á  ser  los  más  felices  dal  mundo, 
¿verdá,  Rosalía? 

Pero  ¿llegará  ese  día? 

¿Dudas  de  mí? 

No,  de  ti  no.  Dudo  de...  ¿qué  sé  yo? 
¡Tengo  tan  pocas  ilusiones! 

(Insinuante.)  ¿No  tienes  ilusiones? 

(Mirándole  amorosa.)  ¡Sí! 

¿Muy  grandes? 

¡Inmensas!  Por  eso  dudo. 

¿Crees  que  mi  padre?...  ¡Qué  equivocada 
estás!  Consentirá  de  seguro  nuestras  rela¬ 
ciones.  Mi  padre  es  el  hombre  bueno,  que 
no  tiene  más  goce  que  el  de  practicar  el 
bien,  que  no  busca  más  que  honradez, 
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Ros. 


Jos. 


JUANIT. 

Ros. 

JUANIT. 

Ros. 

Rufto. 


JUANIT. 

Ros. 

JUANIT. 

Ros. 

JUANIT. 

Jos. 

JUANIT. 

Ros. 


sin  mirar  cómo  va  vestida,  que  odia  esas 
preocupaciones  sociales  que  dividen  en 
castas  á  los  hombres  y  que  tiene  una  ale¬ 
gría  siempre  que  puede  romper  esas  ri¬ 
diculas  trabas.  Conque,  figúrate  tú  si  le 
gustará  llamarte  su  hija;  á  ti,  que  eres  más 
digna  que  nadie  de  llevar  ese  nombre. 
(Enternecida.)  ¡Juanito!... 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  JOSEFA. 

(Con  un  pantalón  de  niño  en  la  mano,  que  se 
sienta  á  remendar  algo  retirada  de  los  novios.) 
Ya  dejo  el  almuerzo  á  la  lumbre.  Vamos 
á  remendarle  el  pantalón  á  ese  diablo. 
¡Condenaos  chicos,  loque  destrozan! 

(Á  Rosalía.)  ¿Me  quieres? 

Más  que  á  mi  vida. 

¿Cuándo  vas  á  dejar  que  te  dé  un  abrazo? 
Vaya,  no  digas  tonterías. 

(Por  el  foro.)  Madre,  la  cesta.  (Se  la  da  á  Jo¬ 
sefa,  que  hace  mutis  con  ella  por  la  izquierda,  y 
aquél  se  vuelve  á  marchar  por  el  foro.) 

Pues  ahora  te  lo  doy  yo.  (La  abraza.) 

Vaya,  ten  formalidá  ó  vas  á  hacer  que  me 
enfade. 

(Al  ver  á  Josefa  que  vuelve.)  Bueno,  yo  me 
voy  á  clase. 

Ven  pronto,  que  en  cuanto  pruebe  el  ves¬ 
tido  abajo,  subiré. 

Bueno,  hasta  luego. 

¿Ya  te  marchas? 

Despídame  usté  de  Rufino.  Hasta  luego, 
gloria. 

Adiós,  Juanito.  (Mutis  Juanito  por  el  foro. 
Pausa.) 
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ESCENA  IX 
ROSALÍA  y  JOSEFA. 

JOS.  ¿En  qué  piensas? 

ROS,  En  nada;  cosía. 

Jos.  Juanito  le  va  á  sacar  el  sol  de  la  cabeza. 

Ros.  No,  mamá. 

Jos.  Sí,  hija.  Tú  cada  vez  más  enamorada  y 

yo  cada  vez  con  más  desasosiego. 

ROS.  No  sé  por  qué...  Juanito... 

Jos.  Sí,  es  un  muchacho  bueno,  no  necesito 

que  tú  me  lo  asegures.  He  tomao  infor¬ 
mes  de  él  y  no  puen  ser  mejores.  Pero 
nuestro  ahogo,  la  posición  de  su  padre... 
No  me  atrevo  á  pensar  na  malo,  y  no  qui¬ 
siera  hacerme  ilusiones.  (Se  oye  á  Rufino  que 
viene  cantando.)  En  cambio  ahí  tiés  á  tu  pa¬ 
dre  ;  ése  no  se  preocupa  por  na  en  el 
mundo. 

Ros.  ¿Qué  va  á  ganar  con  estar  triste? 


ESCENA  X 
Dichas  y  RUFINO. 

RUF.  (Entra  soplándose  las  manos  y  cantando.) 

«Por  ser  la  Virgen 
de  la  Paloma...» 

¡Sabéis  que  hace  un  fresco  en  casa  de 
Proto!...  Hace  todavía  más  que  aquí.  ¡Cla¬ 
ro!  Como  él  vive  solo...  Nosotros  tenemos 
el  calor  de  la  familia,  que  no  sirve  para 
calentarse  los  pies,  pero  que  tiene  otras 
muchas  ventajas. 

Jos.  No  dices  más  que  tonterías. 

Ruf.  Voy  á  ver  si  acabo  este  rompecabezas. 
Jos.  Y  no  haces  más  que  tonterías. 

Ruf.  Tonterías,  ¿eh?  Pues  mira  si  se  vendieron 
los  que  hice  cuando  Nozaleda.  No  te  su- 
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Jos. 


Ros. 


Jos. 


Ruf. 


Jos. 

Ruf. 

los. 

Ruf. 


Jos. 

Ruf. 


Jos. 


Rufto. 

Ruf. 

Jos. 


pieron  mal  los  cuatro  duros  que  dió  por 
el  invento  el  Bisojo.  ¿Y  los  noventa  reales 
que  cobré  por  la  exclusiva  de  Don  Nicanor 
tocando  el  tambor?  Di  tú  que  yo  no  hago 
una  fortuna  con  los  pequeños  inventos 
porque  no  tengo  dónde  desenvolverme. 
Lo  que  no  tenemos  es  dónde  envolvernos, 
á  pesar  de  tanto  invento.  (Rufino  se  sienta 
á  trabajar.) 

Lo  que  falta  lo  terminaré  abajo,  por  si 
quiere  la  señá  Isabel  reformar  algo  (En¬ 
vuelve  el  vestido.)  Hasta  ahora.  (Mutis  por  el 
foro.) 

Adiós,  hija. 

ESCENA  XI 
JOSEFA  y  RUFINO. 

Un  mantón  de  la  China,  na, 

China,  na... 

Te  advierto  que  va  á  tener  la  mar  de 
gracia. 

Como  cosá  tuya. 

Lo  que  no  tengo  es  pintura  negra. 

¿Pa  qué? 

Pa  pintarle  á  este  hombre  los  pantalones 
á  cuadros. 

Te  voy  á  regalar... 

No  sé  si  lo  dejará  circular  el  Gobierno. 
¿Por  qué  no? 

Como  estos  conservadores  se  meten  en 
todo  lo  que  no  les  importa..,  No;  pero 
como  la  muerte  de  la  cierva  sea  un  hecho, 
van  á  entrar  aquí  los  duros  á  patás. 

¡Como  no  te  pongas  gafas! 

ESCENA  XII 
Dichos  y  RUFINITO. 

Papá,  papá,  ¡el  cartero! 

¿El  cartero? 

¿Trae  carta? 


/ 
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Ruf. 

Rufto. 

Ruf. 

Jos. 

Rufto. 

Ruf. 

Jos. 


Ruf. 

Jos. 


Cart. 

Tos. 

Ruf. 

Cart. 

Ruf. 


Cart. 

Ruf. 

Jos. 

Ruf. 

Cart. 

Ruf. 

Cart. 

Ruf. 

Cart. 


Ruf. 

Cart. 

Ruf. 

Cart. 


Díle  que  la  deje,  y  que  ya  se  le  pagará 
cuando  traiga  otra. 

Es  que  dice  que  tié  usté  que  firmar. 

¿No  se  fía? 

Será  un  certificao. 

Sí;  eso  creo  que  es. 

¿Un  certificao?  ¡No  es  pa  mí! 

Lo  mejor  será  que  entre  el  cartero.  Anda, 
Rufinito,  díle  que  venga.  (Ruflnito  se  va  por 
el  foro.) 

Oye,  ¡un  certificao!  No  caigo... 

Ahora  veremos. 


ESCENA  XIII 
JOSEFA,  RUFINO  y  CARTERO . 

Buenos  días. 

Buenos. 

Buenos. 

¿Es  usté  don  Rufino  Canchalagua? 

El  mismo  que  viste  y  calza.  (Se  fija  en  las 
alpargatas  que  lleva,  de  las  que  una  es  blanco  su¬ 
cio  y  la  otra  gris  también  sucio.)  Bueno,  según 
á  lo  que  llame  usté  calzar. 

Un  aviso  de  valores  declarados. 

|  ¡¡Ehü 

¿Valores?  ¿Ha  dicho  usté  valores? 

Sí,  señor. 

Y  ¿cuánto  es,  señor  cartero,  cuánto  es? 
¡Yo  qué  sé! 

¿Pues  no  dice  usté  que  son  declarados? 
Aquí  lo  único  que  se  declara  es  que  ha 
venido  para  usté  un  objeto  con  valores, 
que  lo  mismo  puen  ser  dinero  que  alha¬ 
jas.  Conque,  firme  usté  y  déjese  de  cir¬ 
cunvalaciones. 

¿Y  con  qué  firmo  yo? 

Ahí  va  una  pluma. 

¿Y  dónde  mojo? 

Es  estilográfica. 


Ib  — 


Ruf.  ¿Estilo  qué? 

Cart.  Que  escribe  sin  mojarla. 

RUF .  (Firma,  después  de  mirar  la  pluma  por  todas  par¬ 

tes)  Ahí  va.  Y  diga  usté,  ¿se  puede  man¬ 
dar  mucho  dinero  así? 

Cart.  Lo  que  se  quiera.  Miles  de  pesetas. 

Ruf.  ¡Miles  de  pesetas! 

CART.  Vaya,  hasta  otra.  (Mutis.) 

Jos.  Adiós. 

Ruf.  Adiós,  señor  cartero  ,.  ¡Cuidaoí 


Jos. 

Ruf. 

Jos. 

Ruf. 

Jos. 

Ruf. 

Jos. 

Ruf. 

Jos. 


Ruf. 


Jos. 


Ruf. 

Jos. 

Ruf. 


ESCENA  XIV 
JOSEFA  y  RUFINO. 

¡No  sé  qué  me  pasa! 

¡Miles  de  pesetas! 

¿Y  quién  mandará  ese  dinero? 

¡Vaya  usté  á  saber! 

Como  no  sea  tu  tío,  el  que  vive  en  Cala¬ 
horra.  Ese  es  rico. 

Sí;  bueno  es  ése  pa  darle  un  céntimo  ni  á 
su  padre. 

¿Se  habrá  muerto? 

Entonces  no  pué  ser  suya  la  carta. 

Es  verdá.  Bueno,  lo  importante  es  ente¬ 
rarse  de  lo  que  hay  que  hacer.  A  ver  qué 
dice  ese  papel. 

Tienes  razón.  «Administración  de  Co¬ 
rreos...  (Sigue  leyendo  entre  dientes.)  Un  ob¬ 
jeto  con  valores.  .  podrá  usted  pasar  á  re¬ 
cogerlo...  ¿Dónde  iba  yo?...  A  recogerlo... 
de  once  á  una...  á  una,  trayendo  el  cono¬ 
cimiento  de  una  casa  de  comercio.» 

Pues  ya  lo  sabes,  á  ponerle  el  conoci¬ 
miento  ahora  mismo,  y  en  seguida  á  reco¬ 
gerlo. 

Eso,  y  en  seguida  á  comprar  cosas. 

¡Me  va  á  parecer  mentira  tener  dinero1 
¡Dinero!  ¡Qué  alegría! 


ESCENA  XV 


Dichos  y  PALACIO. 

Pal.  ¡Vecinos!  Pero  ¿qué  alegría  es  ésta? 

Ruf.  Venga  un  abrazo,  vecino,  venga  un  abrazo. 

JOS.  Somos  felices,  vamos  á  tener  dinero. 

Ruf.  ¡Mucho  dinero! 

Pal.  No  sé  si  habrá  usté  notado  que  lo  vengo 
siguiendo... 

Ruf.  ¿Me  va  usté  á  pedir  ya? 

Pal.  Es  que  me  equivocao. 

Ruf.  Ya  sabe  usté  que  se  le  aprecia,  y  cuando 
tengamos  dinero  á  usté  no  le  faltará. 

Pal.  Gracias,  caballero...  Que  no  sé  lo  que  me 
digo. 

Jos.  Bueno,  anda  y  no  te  entretengas. 

RUF.  Dame  eJ  sombrero.  (Josefa  le  da  sólo  la  copa 

del  sombrero  y  se  la  pone.)  Dame  el  ala.  (Jo¬ 
sefa  se  la  da,  y  se  la  pone  sobre  la  copa.)  Pero 
¿dónde  voy  yo  sin  botas? 

Pal.  ¿Le  estarán  bien  las  mías? 

Jos.  ¡Qué  le  han  de  estar! 

Pal.  Pues  debemos  tener  el  mismo  pie,  porque 
los  dos  tenemos  la  misma  pata... 

RUF.  (A  Josefa.)  Lo  mejor  será  que  vayas  tú. 

Jos.  ¿Y  quién  me  pone  el  conocimiento? 

Pal.  ¿No  tienen  ustés  un  hijo  en  el  Conti 
nental? 

Jos.  Sí. 

Ruf.  Es  verdá;  ve  á  ver  á  Rafaelito,  y  que  él  se 
lo  diga  al  principal. 

Jos.  Voy  corriendo.  Ten  cuidado  con  los  ni¬ 

ños.  Ahí  está  el  biberón  sobre  la  cómoda. 
Date  una  vuelta  por  la  cocina,  no  vayan 
á  quemarse  las  judías.  Adiós,  señor  Pala¬ 
cio,  hasta  ahora.  ¡Dios  haga  que  llegue  á 
tiempo!  (Se  lia  puesto  un  mantón  y  una  toquilla 
y  sale  por  el  foro.) 
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ESCENA  XVI 
RUFINO  y  PALACIO. 

Ruf.  Anda  con  Dios,  mujer,  anda  con  Dios,  y 
la  Magdalena  te  guíe. 

Pal.  ¿Quiere  usté  echar  un  pito? 

Ruf.  Venga. 

Pal.  Ahí  va.  (Al  sacar  del  bolsillo  un  papel  con  tabaco 

se  le  caen  al  suelo  unas  cuantas  velas.) 

Ruf.  ¿Qué  es  eso? 

Pal.  Las  velas  de  anoche,  que  se  me  ha  olvi- 

dao  echarlas  al  cajón. 

Ruf.  Pero,  amigo  Palacio,  ¿es  posible  que  sa¬ 
que  usté  tanta  vela? 

Pal.  Pues  anoche  no  estuve  muy  afortunao. 

Ruf.  ¡Sí  que  es  una  combinación! 

Pal.  Pues  mi  trabajo  me  cuesta,  no  vaya  usté 

á  creer. 

Ruf.  Se  necesita  memoria. 

Pal.  Y  se  necesita  inspiración.  Esto  es  de  un 
actor.  «Caballero:  no  sé  si  habrá  usté  no- 
tao  que  lo  vengo  siguiendo.  Usted  irá  á 
sus  ocupaciones  ó  á  procurarse  el  natural 
reposo  después  de  su  honrada  labor  diur¬ 
na,  y  yo  vengo  quizás  á  molestarlo.  Caba¬ 
llero:  mi  señora  va  á  dar  á  luz  y  no  tene¬ 
mos  con  qué  alumbrarnos.  Yo  no  le  pido 
á  usté  dinero  ni  un  panecillo,  como  hacen 
los  golfos;  yo  quiero  que  me  acompañe 
usté  á  aquella  tienda...  y  usté  mismo  por 
su  mano  me  compre  una  vela. 

Ruf.  La  verdá  es  que  eso  enternece.  (Distraído 
le  da  la  vela  que  se  guardó  antes.) 

Pal.  ¡Pero  que  ni  Thuiller!  El  que  se  para, 
cae. 

Ruf.  El  caso  es  que  usté  va  viviendo. 

Pal.  Antes  estaba  mejor  el  negocio,  porque 
cuasi  tos  me  daban  dinero;  pero  ahora, 
ahora  se  van  haciendo  más  desconfiaos,  y 
la  mayor  parte  me  compran  la  vela.  ¡Como 
se  ha  echao  á  pedir  tanta  gente  que  no  lo 
necesita! ... 
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Ruf.  ¿Y  qué  hace  usté  luego  con  tanta  vela, 
señor  Palacio? 

Pal.  Tengo  una  tienda  que  me  las  compra.  ¿No 
ha  visto  usté  por  ahí  en  un  escaparate  un 
letrero  que  dice:  «Verdaderos  cabos  de 
Palacio?»  Pues  ése  soy  yo.  (Se  oye  llorar  al 
chico.) 

Ruf  ¡Vaya!  Ya  se  despertó  otra  vez  esa  cria- 

turita.  (Entra  por  la  izquierda  y  saca  al  chico  en 
brazos.)  ¡Pero  qué  oportuno  es  el  chico 
éste!  (Cantándole  para  dormirlo.) 

Duerme,  niño  chiquito, 
que  viene  el  coco... 

Deme  usté  el  biberón.  (Palacio  se  lo  da.) 

¡El  niño  con  su  llanto 
me  tié  ya  loco!  (Le  pone  el  biberón  en  la 
boca.)  ¡Chupa,  arrastrao! 


ESCENA  XVII 

Dichos  y  el  señor  JUAN. 

Juan.  ¿Se  puede? 

Ruf.  Adelante.  (A  Palacio.)  Tome  usté  al  chico. 
(Se  lo  da.) 

JUAN.  Buenos  días. 

Ruf.  Muy  buenos.  ¿Quién  será?  (Á  Palacio.)  Tome 

usté  el  biberón.  (Se  lo  mete  en  la  boca  á  Pala¬ 

cio  al  dárselo  por  detrás.) 

Pal.  ¿Yo? 

Ruf.  Pa  que  se  lo  dé  usté  al  chico.  (Palacio  lo 
coge  y  se  lo  pone  en  la  boca  al  chico,  que  se  calla.) 

JUAN.  ¿Es  usté  el  jefe  de  una  familia  desgra¬ 
ciada? 

Ruf.  Desgraciadísima. 

JUAN.  ¿De  una  familia  desgraciada  que  se  anun¬ 
cia  en  la  Corres? 

RUF.  (Con  frialdad.)  ¡Ah,  sí! 

JUAN.  Comprendo  el  natural  rubor...  pero  ¡qué 

demontre!  la  pobreza  no  es  ningún  delito, 
y  nunca  faltan  personas  caritativas  que  se 
interesan  por  las  desgracias  de  los  demás. 
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Ruf.  (Á  Palacio.)  ¡A  buena  hora  mangas  verdes! 
(Á  Juan.)  Le  diré  á  usté. 

Juan.  Sí,  tiene  usté  muchos  hijos.  Pero  ¿cómo 
no  trabajan? 

Ruf.  Pues  verá  usté;  tengo  once.  Éste,  que  el 
pobie  no  pué  trabajar  entoavía. 

Pal.  Ya  se  ha  dormío. 

Ruf.  Pues  échelo  usté  otra  vez  donde  estaba. 

(Palacio  sale  por  la  izquierda  y  vuelve  á  poco.) 
En  la  escalera  habrá  usté  encontrao  cua¬ 
tro,  que  tampoco  puen  trabajar  entoavía. 
Uno  que  está  de  meritorio  en  una  impren¬ 
ta  y  trabaja  pa  el  obispo.  Uno  que  está  en 
el  Continental  y  saca  tres  ó  cuatro  perras 
gordas  un  día  con  otro.  Una  de  diez  y  ocho 
años  que  gana  cinco  reales  en  un  obrador 
y  es  la  que  mantiene  la  casa... 

Juan.  ¿Y  los  otros  tres? 

Ruf.  Una  que  está  sirviendo  en  una  casa  de 
unos  señores,  otro  que  está  sirviendo  al 
rey  y  otro  que  no  sirve  pa  na  y  anda  por 
ahí  hecho  un  golfo. 

Juan.  Y  ¿dónde  duerme  tanto  chiquillo? 

Ruf.  Pues...  no  tien  sitio  fijo. 

Juan.  Y  este  señor... 

Ruf.  Es  un  vecino,  que  está  cuasi  cuasi  como 

yo- 

Pal.  ¡O  peor! 

Juan.  Pues  yo  no  venía  preparao  pa  tanta  des¬ 
gracia.  Vengo  de  socorrer  á  otra  familia 
y  no  me  han  dejao  más  que  este  duro. 
Tome  usté  por  lo  pronto,  mientras  voy  á 
casa. 

Ruf.  Misté  que  nosotros... 

Juan.  Sé  que  no  tendrán  pa  empezar,  pero  ya  le 
digo  que  volveré  por  aquí  con  más  dinero. 

Ruf.  Bueno,  póngalo  usté  ahí,  encima  de  la 
cómoda. 

Juan.  (Aparte.)  Le  da  vergüenza  tomarlo.  Me  ha 

gustao  ese  detalle.  (Alto.)  Conque,  hasta  mi 
próxima  visita,  que  será  pronto. 

Pal.  Caballero:  no  sé  si  habrá  usté  notao  que 
lo  vengo  siguiendo... 

Juan.  ¡Eh! 


Pal,  Mi  mujer  va  á  dar  á  luz  y  no  tenemos  con 
qué  alumbrarnos. 

JUAN.  Pero,  hombre,  si  estamos  al  mediodía. 

PAL.  Es  que  lo  ha  dejao  pa  esta  noche. 

Juan.  No  diga  usté  disparates. 

PAL.  (Aparte.)  Está  visto  que  de  día  no  sé  pedir 

JUAN.  Conque  hasta  la  vista,  ¿eh?  ¡Cuánta  lásti¬ 
ma,  Dios  mío!  (Va  á  salir  y  se  tropieza  con  Jua¬ 
nita  que  entra.)  ¡Juanito! 


ESCENA  XVIII 
Dichos  y  JUANITO. 


lUANIT. 

Ruf. 

Juan. 

JUANIT. 

Juan. 


JUANIT, 

Juan. 


JUANIT. 


Pal. 

Juan. 

Juanit. 

Juan. 

Ruf. 
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(Aparte.)  ¡Mi  padre!  (Alto.)  ¡Papá!... 

(Aparte.)  ¡Su  padre!  ¡Y  yo  con  esta  facha! 
¿A  qué  vienes  aquí? 

Yo... 

¡Ah,  vamos!  ¿Has  venido  á  socorrer  tam¬ 
bién  á  estos  desgraciados?  Eso  vale  pa  mí 
más  que  to  lo  bueno  que  hagas.  Así  me 
gusta  que  seas,  hijo,  honrao  y  generoso 
como  yo. 

Pero... 

Da  á  este  pobre  hombre  lo  que  pensaras 
darle,  que  aunque  yo  procuraré  remediar 
el  mal  de  raíz,  no  quiero  quitarte  la  satis¬ 
facción  de  hacer  una  buena  obra. 

(Dándole  un  duro  á  Rufino.)  Tome  usté  y  dis¬ 
pense  que  no  le  dé  más  que  esta  miseria. 
(Aparte  á  Rufino.)  Cállese  usté  . 

(Aparte  )  Pero  ¡qué  suerte!  Tos  le  dan  di¬ 
nero. 

Vamos,  Juanito,  nos  iremos  juntos  á  casa. 
Vamos.  (Aparte.)  En  la  primera  esquina 
me  escabullo. 

Adiós. 

Vayan  ustés  con  Dios. 

Vaya  usté  con  Dios,  caballero, 
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ESCENA  XIX 
RUFINO  y  PALACIO. 

Ruf.  ¿Qué  le  paece  á  usté?  Y  me  ha  cogío  así, 
de  cualquier  manera. 

Pal.  Sabe  usté  que  el  padre  de  Juanito... 

Ruf.  ¡Anda!  Tié  mucha  guita.  Y  paece  un  buen 
hombre.  Y  Juanito  lo  mismo.  ¡Es  más  bue¬ 
no!  Rosalía  está  loca  por  él.  Ahora,  que  el 
día  que  éste  se  entere,  no  sé...  como  ella 
es  pobre... 

Pal.  ¡Y  qué!  ¿No  es  honrá  hasta  la  paré  de  en¬ 
frente,  trabajaora  como  pocas  y  más  bo< 
nita  que  una  onza?  Si  yo  hubiá  sabio  que 
iba  á  tener  una  hija  así,  creo  que  hasta 
hubiá  sío  capaz  de  casarme. 

Ruf.  Pues  si  llega  usté  á  reunir  catorce  como 
yo  he  reunió... 

Pal.  Sí  que  es  un  ahogo. 

Ruf.  Pero  también  se  pasan  muy  buenos  ratos. 

Muchos  días  nos  habremos  quedao  sin  co¬ 
mer,  pero  el  humor  no  lo  hemos  perdió 
nunca. 

PAL.  (Cogiendo  el  duro  déla  cómoda  y  leyendo  en  él.) 

Alfonso  trece  por  la  gracia  de  Dios... 

Ruf.  ¿Qué  demonios  mira  usté? 

Pal.  Na,  esta  moneda.  Siempre  gusta  ver  es¬ 
tas  cosas  raras. 

Ruf.  Pa  usté. 

Pal.  ¿Eh? 

Ruf.  Sí,  hombre;  si  dentro  de  na  vamos  á  salir 
tos  de  apuros. 

Pal.  Pero  ¿no  se  pitorrea  usté? 

Ruf.  No,  señor;  pa  usté  pa  siempre. 

Pal.  ¡Ah,  caballero!...  ¡Que  no  sé  lo  que  me 

digo!  La  alegría  me  trastorna. 
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ESCENA  XX 
Dichos  y  J  O  S  E  F  A  . 


Jos.  ¡Ay,  vengo  sofocá!  ¡Qué  escalera! 

Ruf.  ¡Ah!  Josefa,  ¡por  fin!  Trae,  trae  pronto  ese 
paquete.  En  él  viene  nuestra  felicidá. 

Jos.  ¡Vaya  una  jaqueca  de  oficinas!  Si  no  vie¬ 

ne  conmigo  el  amo  de  Rafaelito,  no  lo 
puedo  recoger  hoy. 

RUF.  (Mirando  el  paquete  y  casi  sin  atreverse  á  abrirlo.) 

¿Qué  traerá,  qué  traerá  dentro? 

Jos.  Abrelo  y  saldremos  de  dudas. 

Ruf.  (Leyendo  el  sello.)  ¡Porra! 

Ruf.  No,  porra  no;  Calahorra.  De  mí  tío,  no 

me  cabe  duda.  ¡Qué  pegao  está  este 
lacre!  De  mi  tío.  ¡Maldita  cuerda.  (La  rom¬ 
pe  con  las  manos  y  se  lastima.)  ¡Ayl...  ¡Anda, 
morena!  Está  clavá  la  caja. 

Pal.  Deje  usted  á  ver  si  yo... 

Ruf.  ¡Quítese  usté  de  aquí! 

Pal.  Traiga  usté... 

Ruf.  ¡Josefa,  trae  un  cuchillo! 

Pal.  Hombre,  no  es  pa  tanto. 

RUF.  Si  es  pa  abrir  esto.  (Josefa  le  da  el  cuchillo  y 

Rufino  abre  la  caja  con  dificultad,  haciendo  mu¬ 
chos  aspavientos.  Después  de  abrirla,  tira  por  alto 
el  cuchillo,  la  tapadera,  los  papeles  que  envuelven 
y  que  vienen  dentro  de  la  caja,  y  una  carta  que 
también  viene  dentro.  Al  fin  saca  una  sortija  con 
un  brillante,  y  todos  quedan  asombrados.)  ¡Un 
brillante! 

LOS  TRES.  ¡Ah!  (Cuadro.) 

PAL.  ¿No  será  de  boro?  (Rufino  lo  desprecia  con  la 

mirada.) 

Ruf.  Aquí  vienen  más  cosas.  Dinero,  ¡oro! 

[OS.  (Asomándose  á  la  caja .)  ¡Monedas  de  cinco 

duros! 

RUF.  (Dándoselas  poco  á  poco  á  Josefa . )  ¡ Dos! 

Pal.  Diez  duros. 
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Ruf. 

Pal. 

Ruf. 

Pal. 

Ruf. 

Pal. 

Ruf. 

Pal. 

Jos. 

Ruf. 

Jos. 

Ruf. 

Tos. 

Pal. 

Tos. 

Ruf. 

Jos. 


Ruf. 

Tos. 

Ruf. 


Pal. 

Ruf. 


Cuatro. 

Veinte  duros. 

Seis. 

Treinta  duros. 

Ocho. 

Cuarenta  duros. 

Y  dos  de  dos  duros. 

Cuarenta  y  cuatro  duros. 

¿Y  á  cómo  estará  el  cambio? 

Yo  no  sé,  pero  esto  en  perras  gordas  de¬ 
ben  ser  tres  ó  cuatro  mil  pesetas. 

¡La  fortuna! 

¡Josefa! 

¡Rufino!  (Se  abrazan  emocionados.) 

Me  da  envidia  contemplar  tanta  felicidá. 
Ahora  podremos  pagarle  á  todo  el  mundo. 
(Separándose  de  ella  contrariado.)  No  me  amar¬ 
gues  la  alegría,  Josefa. 

¿No  decías  que  tu  tío  era  tan  malo?  Mira 
cómo  al  fin  el  pobre  se  ha  acordado  de 
nosotros. 

No,  siempre  he  dicho  yo  que  mi  tío  era 
una  buena  persona. 

¡Pobre  tío! 

Y  no  será  esto  todo.  (Fijándose  en  la  carta  que 
tiró  al  suelo.)  Y  más  que  mandará,  ya  ve¬ 
réis.  Aquí  deben  de  venir  los  billetes. 
(Abre  la  carta.)  No,  no  vienen  billetes,  pero 
dirá  cuándo  los  va  á  mandar.  (Lee.)  «Que¬ 
rido  sobrino:  Con  esta  carta  recibirás  un 
solitario,  ocho  monedas  de  oro  de  cinco 
duros  y  dos  de  dos.  Los  tiempos  están  ma¬ 
los,  y  no  he  podido  mandarte  más;  pero 
según  vaya  pudiendo  te  iré  mandando, 
porque  tengo  un  gran  proyecto.  El  brillan¬ 
te,  como  verás,  está  hundido  en  la  mon¬ 
tura.  Llévalo  á  un  joyero  á  ver  si  saca  el 
solitario.»  ¡Así  mismo  me  lo  pongol  «Las 
monedas  las  llevas  también,  y  le  dices  al 
joyero  que  te  haga:  con  dos  unos  broches 
de  capa.» 

Pero  ¿tié  usté  capa,  vecino? 

La  tendré,  la  tendré.  «Con  otra,  un  alfi- 
ler  de  corbata.»  ¡Bueno!  «Y  con  otra  un 
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Jos. 

Pal. 

Ruf. 


Todos. 

Ruf. 


Jos. 


Ros. 


Tos. 

Ruf. 

Pal. 

Ros. 

Ruf. 

Pal. 

Ruf, 


dije  para  la  cadena.»  ¡Claro!  Como  mi  tío 
no  conoce  nuestra  situación,  cree  que  yo 
tengo  cadena  y  corbata...  «Las  monedas 
restantes  son  para  una  botonadura.»  ¡Y 
camisa!  «Las  cuatro  de  cinco  duros,  para 
los  botones  grandes,  y  las  otras  dos,  para 
los  chicos.»  ¡Miá  tú  qué  falta  le  estará  ha¬ 
ciendo  á  los  chicos  este  dinero! 

¡La  verdá  es  que  tu  tío  se  ha  portao! 
¡Vaya  un  tío  rumboso! 

¡Como  que  es  un  hombre  muy  generoso! 
«Cuando  esté  todo  terminado,  me  lo  en¬ 
vías...» 

¡;Ehü 

«Y  me  dices  cuánto  te  ha  costado  para 
remitírtelo  todo  á  vuelta  de  correo.  Creo 
que  con  estas  alhajas  llamaré  la  atención 
en  Calahorra.»  (Todos  quedan  abatidos.  Rufino, 
que  ha  ido  perdiendo  la  voz  al  leer,  deja  caer  la 
carta  con  desaliento.  Cuadro.)  ¿Ves?  ¡Te  tengo 
dicho  que  mi  tío  es  un  descastao,  y  un 
miserable,  ¡y  un  sinvergüenza! 

Pero  él  ignora  nuestra  situación. 


ESCENA  XXI 
Dichos  y  ROSALÍA. 

Se  acabó  el  vestido  y  la  señá  Isabel  ha 
quedao  muy  contenta.  Pero...  ¿qué  les 
pasa  á  ustedes?  ¿Por  qué  están  tan  alicaí¬ 
dos?  ¡Papaíto!...  ¿Qué  dinero  es  ése?... 
¿No  contestan? 

Una  alegría  pasajera. 

Una  esperanza  vana. 

Una  plancha. 

No  comprendo... 

(Le  da  la  carta.)  Toma;  entérate. 

(Á  Rufino.)  ¿Quiere  usté  que  le  devuelva 
el  duro? 

Quédese  usté  con  él;  por  eso  no  hemos 
de  salir  de  pobres. 
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JUANIT. 

Ros. 

JUANIT. 

Ruf. 


Pal. 

Tuanit. 

Ruf. 


Juan  it. 


Ruf. 

Tos. 

Ruf. 

Jos. 

Ruf.  - 

Ros. 

Jos. 

Tuanit. 

Ruf. 


ESCENA  XXII 
Dichos  y  JUANIT0. 

Señores,  ya  estoy  de  vuelta...  ¡Qué  caras 
más  mustias!  ¿Qué  ha  pasado? 

Nada 

Entonces... 

¡Si  tuviera  dinero,  ahora  mismo  tomaba 
el  tren  y  me  iba  á  Calahorra  á  romperle 
el  alma! 

Vaya,  vecino... 

Pero  ¿qué  es  esto,  Rosalía? 

¡Esto  es  una  infamia!  ¡Esto  es  una  estafa! 
Si  á  mí  lo  que  me  irrita  no  es  la  falta  de 
dinero,  sino  que  ese  tío  morral  me  haya 
tomao  la  cabellera.  Por  supuesto,  ¡per¬ 
mita  Dios  que  haya  este  invierno  en  Ca¬ 
lahorra  un  pedrisco  que  arrase  toa  la  co¬ 
secha  de  pimientos  morrones! 

(Que  ya  sabe  por  Rosalía  lo  ocurrido,  pues  mien¬ 
tras  Rufino  se  despacha  á  su  gusto  ha  estado  ha¬ 
blando  con  ella  en  voz  baja.)  Vaya,  no  hay  que 
desesperarse. 

Pero  no,  ¡ésta  es  una  tentación  horrible! 
Tendré  dinero. 

¿Qué  vas  á  hacer? 

Gastarme  éste  y  ponerme  la  sortija  en  el 
meñique. 

¿Y  el  tío? 

¡Que  se  fastidie! 

Papá,  ¿qué  dices? 

¡Rufino! 

No  ha  pensado  usted  lo  que  ha  dicho. 

Sí,  tenéis  razón.  No  sé  lo  que  me  digo, 
esto  no  es  mío.  Mañana  devolveremos 
esto  al  ¡tío!  y  que  venga  él  á  Madrid,  si 
quiere,  á  encargarse  alhajas.  Y  nosotros, 
como  antes,  sin  un  cuarto;  pero  sin  que 
nadie  pueda  decir  que  se  lo  hemos  qui¬ 
tado.  Quizá  mañana  no  tengamos  que  co¬ 
mer,  como  nos  pasa  cuasi  tos  los  días; 
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pero  tendremos  buen  humor  y  respirare¬ 
mos  honradez  y  alegría  por  tos  cuatro 
cosíaos.  Tú  (A  Rosalía)  á  coser;  tú  (a  Josefa) 
á  preparar  el  almuerzo,  si  lo  hay;  usté 
(A  Palacio)  á  comerciar  con  las  velas,  y  yo 
á  ver  si  resuelvo  esto  de  la  muerte  de  la 
cierva,  que  es  una  de  las  cosas  que  más 
van  á  hacer  de  reir.  Y  tú,  Juanito... 

Juanit.  Yo  á  hablar  con  mi  padre  pa  hacer  que 
su  angustia  de  ustés  dure  lo  menos  po¬ 
sible. 

Ros.  ¡Juanito! 

Juanit.  ¿Qué  no  haré  yo  por  ti,  negra  de  mis 
ojos? 

Ruf.  (Al  público.)  Y  ustedes...  no  sé  qué  decir¬ 

les... 

En  mi  casa  no  comemos, 
pero  gozamos  la  mar. 

Si  tú  también  te  has  reído, 
no  nos  trates  ahora  mal. 
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Obras  de  López  Monís. 


El  maestro  @atón,  zarzuela  en  tres  cuadros,  música  de 
Rubio  y  Estellés.  Estrenada  en  el  Teatro  Zorrilla  de  Va- 
lladolid. 

El  adivino,  juguete  cómico.  Estrenado  en  el  Teatro  de 
Maravillas. 

La  jaula  del  loro,  juguete  cómico.  Estrenado  en  el  Tea¬ 
tro  Lara. 

Concurso  universal,  revista  en  seis  cuadros,  música  de 
Valverde  (hijo)  y  Calleja.  Estrenada  en  el  Teatro  de  Ma¬ 
ravillas. 

El  sombrero  hongo,  juguete  cómico.  Estrenado  en  el 
Teatro  Lara. 

La  torta  de  Reyes,  juguete  cómico.  Estrenado  en  el 
Teatro  Lara. 

El  beso  de  San  Silvestre,  humorada  lírica  en  un  acta, 
música  del  maestro  Foglietti.  Estrenada  en  el  Teatro 
Romea. 

Las  de  Capirote,  opereta  en  un  acto,  música  de  Calleja 
y  Lleó.  Estrenada  en  el  Teatro  Cómico. 

La  caprichosa,  sainete  lírico  en  tres  cuadros,  música  del 
maestro  Vives.  Estrenado  en  el  Teatro  de  la  Zarzuela. 

¡Pobre  España!,  sainete  en  un  acto.  Estrenado  en  el 
Teatro  Eslava. 

La  calda,  comedia  en  un  acto.  Estrenada  en  el  Teatro 
Lara  (2.a  edición). 

La  bella  Colombina,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Es¬ 
trenado  en  el  Teatro  Lara. 

La  Cocotero,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  Valverde 
(hijo).  Estrenada  en  el  Teatro  Cómico. 

Noche  de  estreno,  entremés  lírico,  música  de  Foglietti. 
Estrenado  en  el  Teatro  Cómico. 

Sangre  torera,  sainete  lírico  en  tres  cuadros,  música  del 
maestro  Vives.  Estrenado  en  el  Teatro  Eslava. 

Las  doce  de  la  noche,  entremés  lírico,  en  prosa,  música 
del  maestro  Foglietti.  Estrenado  en  el  Teatro  Cómico. 

La  mujer  del  prójimo,  sainete  en  tres  cuadros,  música 
de  Calleja.  Estrenado  en  el  Teatro  de  Apolo. 

El  último  duelo,  comedia  en  un  acto.  Estrenada  en  el 
Teatro  de  la  Zarzuela. 

En  casa  no  comemos.,.,  juguete  cómico  en  un  acto,  en 
prosa.  Estrenado  en  el  Teatro  del  Ideal  Polístilo. 


El  papel  vale  más,  colección  de  composiciones  en  ver¬ 
so.  Prólogo  de  Sinesio  Delgado. 
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Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen¬ 
tral,  Arenal,  20. 


Precio:  XJIv  A  peseta. 


